
GALATEA. 

Tl!ÓCRITO. Idilio XI. 

Tras la pálida niebla que se esfuma, 

Sobre las ondas de la mar, albea 

Blanca como la nieve, C,alatea, 

Cual sobre un Jecho de argentada pluma. 

Y al mirarla en el mar y entre la bruma 

Que esmalta un rayo de la luz febea, 

Se diría que es Venus Citerea 

Del mar surgiendo entre la blanca espuma. 



Aquella Ninfa, cual la leche blanca, 

Grito de amor á Polifemo arranca; 

En su pecho pasión inmensa crece, 

Su corazón se abrasa en sed de amores; 

Mas ella es insensible á sus dolores; 

Huye y rie, se acerca y des¡>arece. 

GALATEA. 



FRINEA. 



FRINEA. 

ATENKO. 

Son las fiestas de Eleusis, y Frinea, 

De pie en su carro de marfil y de oro, 

Flotantes los cabellos, el tesoro 

De su divina desnudez pasea. 

Ella va al mar que en lontananza albea; 

Cruza entre el pueblo cual fugaz meteoro, 

Y la artistica Grecia aplaude en coro 

De sus grandes beldades la presea. 
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V llega al mar; el carro y los corceles 

Abandona del mar junto á la orilla 

V se hunde en él; divisa al punto Apeles 

El cuerpo hermoso que en las ondas brilla, 

V copian de esa humana maravilla, 

Venus del mar saliendo, sus pinceles. 

ATIS. 



ATIS . 

1 bi iuncta iuga resolvens Cybele leonibus. 

CATULLUS. Carmen LXIII, 76. 

Cuando Atis, ya mujer, en la ribera 

Del mar de Frigia se lamenta en vano, 

Uno de sus leones soberano 

Cibeles suelta en rápida carrera¡ 

«Ve y castígalo tú,» dice¡ y la fiera 

E l cuello enarca, y con furor insano 

Ruge, salta, destroza, cruza el llano, 

Difundiendo el espanto por doquiera. 
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Atis mira al león, calla y medrosa 

Huye hacia el bosque. El címbalo sonoro 

Y el alambor resuenan; de la diosa 

Marcha hacia el templo, por la selva, el coro; 

Y á Atis llevan en triunfo, delirantes, 

Coronadas de hiedra las Bacantes. 

PAN Y LOS PASTORES 



PAN Y LOS PASTORES. 

Pan deus A rcadire venit. 

V1RG1uus. Écloga X, 26. 

De los rayos huyendo abrasadores 

De un sol canicular, al mediodía, 

Cruzaban la boscosa serranía, 

Custodiando sus cabras, dos pastores. 

Bajo un pino, y oyendo los rumores 

De un arroyuelo que á sus pies corría, 

Entrambos celebraban á porfia, 

Al són de sus avenas, sus amores. 



-l\las no hubo vencedor, porque pasmados 

Q uedáronse los dos; sonar oyeron 

Dulcísima zampona, percibieron 

Saltar llenos de gozo á sus ganados 

Y que era Pan en su terror creyeron, 

Pan, que habita de Arcadia los collados. 

ATALANTA. 



ATALANTA. 

Pra::terita est virgo; duxit sua prremia víctor. 

ÜVIDIUS. Met. Lib, X, 680. 

Suelta al aire la blonda cabellera, 

Atalanta, cual flecha voladora, 

Corre veloz y la extensión devora 

Sin que nadie la alcance en su carrera. 

Sólo Hipomenes competir espera; 

Que de ella en el estadio, se enamora, 

Y ella ofrece, ¡promesa tentadora! 

Ser de aquel que en la lucha la venciera. 
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Los dos rápidos corren: Atalanta 

Á Hipomenes prestísima adelanta, 

Él las pomas le tira, y ella absorta, 

Va tras ellas, las coge, el paso acorta ...... 

Él la aventaja, hasta la meta llega, 

Y ella vencida al vencedor se entrega. 

ARIADNA. 

6 



ARIADNA. 

«Inútil es de h ui rme tu deseo,» 

Del mar abandonada en la ribera, 

Ariadna, con voz, dijo, lastimera, 

Víctima de amoroso devaneo; 

«Porque si me huyes t tí, yo en mi t e veo; 

Pues vives en mi ser de tal manera 

Como si un alma sola, e l alma fuera 

Que á los dos d iese vida, rni Teseo.» 



Y Ariadna dijo la verdad; si inflama 

Pasión voraz á 1111a mujer cuando ama, 

El será quien amó, á su existencia 

Ya tan íntimamente queda unido, 

Que para ella no habrá jamás ausencia 

Y en ella el tiempo vencerá al olvido. 

ROMA. 


